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Inequidad verde
No se trata de una cuestión 
estética. Si las áreas verdes 
generan bienestar y felicidad, 
los 9 metros cuadrados 
recomendados por la 
Organización Mundial de la 
Salud tienen aún más sentido, 
y los estudios que muestran 
claramente el déficit de estos 
espacios en Ñuble dejan de 
ser solo números, y pasan a 
significar que tenemos amplios 
sectores de nuestra región donde 
las personas tienen menos 
derecho a ser felices. Es otra 
versión de la inequidad, esta vez 
en verde.

P
or diversas razones, desde la falta de recursos 
hasta las limitaciones por escasez de agua, 
las comunas de Ñuble exhiben una acentuada 
insuficiencia de plazas y parques. 

La Organización Mundial de la Salud 
(OMS) recomienda 9 metros cuadrados por habitante, 
mientras que la comuna de la región que más se acerca 
a ese estándar es Ránquil, con 6,7 metros cuadrados 
por habitante. En Chillán, el promedio es de 2,5 metros 
cuadrados por habitante, pero con realidades muy di-
símiles. Hay sectores como Quilamapu que están por 
sobre el rango de la OMS, pero también muchos otros 
-y ahí el gran problema- donde prácticamente no hay 
áreas verdes, todo es asfalto.  

Una premisa básica que sustenta esta preocupación, 
reiteradamente manifestada desde estas páginas, es la 
necesidad de recuperar y acrecentar espacios verdes y 
libres, a fin de que los habitantes de las ciudades, in-
dependiente de su tamaño, puedan encontrar no solo 
desahogo y posibilidades accesibles para desarrollar 
actividades recreativas y deportivas, sino también 
espacios para la integración social. 

Según un reciente estudio publicado en Chicago, las 
personas que viven en edificios o condominios que se 
encuentran rodeados de árboles y vegetación tienen 
menos posibilidades de ser víctimas de delitos. El verde 
reduce la delincuencia a través de varios mecanismos, 
plantea esta investigación. 

En primer lugar, la vegetación ayuda a las personas 
a relajarse y ser menos agresi vas. En segundo lugar, 
los espacios verdes acercan a las personas al aire libre, 

por lo que hay más personas en estos espacios y por lo 
tanto, hay más vigilancia. Otro estudio, de la Univer-
sidad de Exeter, en Inglaterra, afirma que vivir cerca 
de una zona verde produce una satisfacción mental 
sostenida en el tiempo, incluso mayor a conseguir un 
aumento de sueldo. 

Los autores del estudio dicen también que el tener áreas 
verdes disponibles ayuda a evitar problemas mentales 
como depresión, estrés laboral o ansiedad. 

Por su parte, el Laboratorio de Paisaje y Salud Mental 
de la Universidad de Illinois, en Estados Unidos, de-
mostró que los niños que juegan en áreas verdes tienen 
menos posibilidades de tener déficit atencional o ser 
hiperactivos, y que el estar cerca de árboles y plantas 
es una gran ayuda en el tratamiento de los niños que 
tienen estos problemas. 

Como se ve, abundan argumentos para priorizar 
este tema en la agenda pública y crear condiciones 
favorables tales como una política urbana apropiada, 
exigencias mínimas de creación e instalación de áreas 
verdes para las municipalidades y apoyo a las iniciativas 
privadas. 

No se trata de una cuestión estética. Si las áreas verdes 
generan bienestar y felicidad, los 9 metros cuadrados 
recomendados por la Organización Mundial de la Salud 
tienen aún más sentido, y los estudios que muestran 
claramente el déficit de estos espacios en Ñuble dejan 
de ser solo números y pasan a significar que tenemos 
amplios sectores de nuestra región donde las personas 
tienen menos derecho a ser felices. Es otra versión de 
la inequidad, esta vez en verde.

La encrucijada del sistema de ADP

Marco Luna 
Macalusso

Administrador 
Público, 

Máster en 
Comunicación 
y MKT Político

E
l Sistema de Alta Dirección 
Pública (ADP) en Chile tiene 
por objetivo modernizar y 
profesionalizar la Administra-
ción Pública, específicamente 

en la elección de cargos directivos. 
Inspirado en un modelo anglosajón de 
países como Reino Unido, Australia y 
Nueva Zelanda, hoy enfrenta desafíos 
críticos que amenazan con socavar su 
legitimidad y efectividad.

Desde su instauración, en 2003, 
más de mil 500 cargos han sido nom-
brados bajo esta modalidad, creando 
cuerpos directivos que trascienden 
los ciclos políticos, garantizando la 
continuidad de las políticas públicas y 
el buen funcionamiento del Estado. Los 
procesos de selección se han diseñado 
para minimizar la injerencia política y 
aumentar los estándares técnicos, ase-
gurando que los seleccionados cuenten 
con la experiencia y las competencias 
necesarias para ejercer sus funciones 
de manera eficiente y ética.

No obstante, en su etapa final, la dis-
crecionalidad política se transforma en 
protagonista del proceso de selección, 
pudiendo resultar en un acierto o no 
su intervención.

Este sistema ha sido clave para forta-

lecer la institucionalidad y para que el 
servicio público sea percibido como un 
espacio de excelencia, no subordinado 
a los vaivenes de la política, supuesta-
mente. Sin embargo, el sistema no es 
para nada perfecto.

La intervención política en la de-
signación y remoción de directivos 
sigue siendo una práctica que, si bien 
limitada por la normativa, no ha podido 
ser erradicada.

Casos recientes como el de Isabel 
Amor, nombrada como directora de 
Sernameg en Los Ríos y que solo duró 
48 horas en el cargo, siendo removida 
por “pérdida de confianza”, han puesto 
en evidencia que las presiones políticas 
pueden incidir total y arbitrariamente en 
la selección o remoción de cargos, lo que 
genera dudas sobre la independencia y 
la transparencia del sistema, aun cuando 
el titular del cargo pudo haber sobrelle-
vado con éxito el proceso sobre la base 
de competencias y méritos y, luego de 
su designación, haberse desempeñado 
bajo los cánones de lo esperado.

La remoción de directivos antes del 
término de su mandato, con frecuencia 
justificada por “pérdida de confianza”, 
ha generado serias controversias. Esta 
figura, si bien legal, es percibida por 

muchos como el “cáncer” del sistema, 
puesto que antepone intereses políticos 
por sobre aspectos técnicos y de rendi-
miento. Este fenómeno no solo afecta 
la imagen y regularidad dentro del 
servicio público, sino que también pone 
en riesgo la continuidad de proyectos y 
políticas de largo plazo.

El caso de Isabel Amor solo ha veni-
do a reafirmar los cuestionamientos 
sobre este sistema, que hoy por hoy 
saca a relucir su peor cara, aun cuando 
sabemos que el rol del Sistema de ADP 
es ser garante del profesionalismo en 
la Administración Pública.

Por lo anterior, es necesario pensar en 
algunas reformas clave, como una mejor 
definición y limitación de las causales de 
remoción, fortalecer el rol del Consejo 
de Alta Dirección Pública (aumentar su 
autonomía y no someterlo a presiones 
políticas) y, por último, elevar los niveles 
de transparencia en el proceso y cada 
una de sus etapas (al punto de conocer 
antecedentes detallados de la elección 
de uno u otro candidato).

La Alta Dirección Pública en Chile 
enfrenta un momento clave: o se fortalece 
su independencia y transparencia, o 
corre el riesgo de perder su credibilidad 
como pilar de la institucionalidad.

@JodeRivero18868. Liberen 
todos los audios de Hermosilla, 
queremos saber la verdad de la 
basura que esconden nuestras 
elites, las mismas que nos 
decían que aquí las instituciones 
funcionan, el país más serio y sin 
corrupción de Latam, el mejor 
alumno FMI, y más bobadas!

@AxelCallis. Todo iba tan 
bien para el Gobierno hasta 
que el Presidente mete el caso 
Hermosilla a La Moneda). JP 
Hermosilla responde ayer, en 
su salsa. Hoy, el caso pasa del 
poder y avaricia sin límites de la 
élite, a la victimización de Luis H. 
frente al Estado

Oscar Mv_ 
Muchas calles cortadas, una 
vergüenza el tránsito en esta 
ciudad.

Jaime Sandoval Astudillo. 
Nuestro amado pipeño siempre 
nos acompaña en las penas y 
alegrías, en fiestas y velorios, 
compañero fiel y barato, 
me crié entre los lagares de 
Quinchamalí, catador juvenil y 
de buena compañía, nunca lo 
dejaremos solo, seremos fiel por 
siempre.
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